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por Alfred Bekker



 






Arvan Aradis es humano, pero
crece entre los halflings y lleva una vida tranquila y apacible.
Hasta que conoce a la elfa Lirandil y se entera así de la terrible
amenaza que se ha levantado en el reino de los orcos. ¡El corruptor
del destino ha despertado! Lirandil quiere forjar una alianza
contra
sus hordas oscuras. Arvan y los halflings Borro, Neldo y Zalea se
unen a él. Al principio sólo buscan una aventura. Pero no es la
primera vez que es la pequeña raza de la que depende la salvación
del mundo. También se han publicado los siguientes libros sobre los
HALBLINGS DE ATRANOR: El Hijo de los Halflings. El heredero de los
halflings. El Libertador de los Halflings


 






Alfred Bekker es un conocido
autor de novelas fantásticas, thrillers y libros juveniles. Además
de sus grandes éxitos literarios, ha escrito numerosas novelas para
series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded,
Kommissar X, John Sinclair y Jessica Bannister. También ha
publicado
bajo los nombres de Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y
Janet
Farell.
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Algunos creían ya que no era
más que una leyenda.


Pero en el pasado, los
halflings vivían en la tierra y bajo las raíces de los enormes
árboles que se alzaban en los bosques de la orilla oriental del
Lago
Largo. Hubo un tiempo en que tallaban sus casas en las raíces de
los
árboles gigantes y las ahuecaban con tal habilidad que uno podía
creer que no habían crecido de forma natural, sino que habían sido
construidas por carpinteros de las ciudades.


Pero tanto unos como otros se
habían vuelto demasiado peligrosos hacía tiempo, pues los orcos
seguían invadiendo la pradera de Rasal en gran número y penetrando
en los bosques. Mataban a la mayoría de los que se interponían en
su camino, y el destino de los asesinados era probablemente más
misericordioso que el de los pocos que sobrevivían a semejante
incursión.


Los orcos, en cualquier caso,
fueron la razón por la que los habitantes del bosque de halfling
del
Lago Largo cambiaron su forma de vida. El humo había salido de las
casas de raíz con demasiada frecuencia, el suelo del bosque se
había
empapado de sangre halfling con demasiada frecuencia, como para
dejarlo todo como estaba. Los soldados del rey del bosque, que
gobernaba desde su lejana corte en la orilla noroeste del lago,
apenas protegían a los halflings de las incursiones de las bandas
de
orcos. A menudo, incluso ellos mismos eran un peligro, pues en
secreto despreciaban a los habitantes del bosque de los halfling
con
sus pies y manos grandes, su figura pequeña y delicada y sus orejas
puntiagudas. El hecho de que casi ninguno de ellos fuera más alto
que un niño humano de diez años no impedía en absoluto que los
guerreros del rey del bosque practicaran la crueldad contra los
pequeños, aunque en realidad los soldados eran enviados para
protegerlos. Pero probablemente estaban más preocupados por
asegurar
las fronteras que por proteger a los halflings de las ansias
asesinas
de los orcos.


Hacía más de una era que los
halflings del bosque junto al Lago Largo habían cambiado su forma
de
vida. Se habían subido a los árboles y pronto se volvieron tan
hábiles trepando que casi nadie podía seguirlos. Si al principio
vivían en los huecos de las ramas, con el tiempo construyeron
aldeas
enteras en las bifurcaciones de los árboles gigantes, que en
ninguna
parte llegaban tan lejos en el cielo como en este
bosque.


El destino de los halflings
fue duro.


Pero era aún más difícil no
ser un halfling, sino sólo vivir entre ellos...


 






 







  
Arvan



 







  
¡Quedaos aquí, estúpidas
  ovejas arborícolas!



Arvan trató de impedir con un
pensamiento severo que la criatura de muchos pies, cubierta de
lana,
entrara en las ramas exteriores. Incluso en los gigantescos árboles
de los bosques que rodeaban el Lago Largo, estas ramas eran a
menudo
tan delgadas que no podían sostener ni siquiera a las ovejas
arborícolas. Y menos aún ovejas arborícolas tan gordas como este
espécimen.


Además, Arvan tenía que
mantener unida a la manada. Esa era la tarea que le había asignado
la tribu de halfling con la que vivía, también porque no parecía
tener verdadero talento para otras cosas.


Arvan tenía diecisiete años.
Tenía pies humanos pequeños, pero todo lo demás en él era más
grande y fuerte que los halflings. No era un buen escalador, pues
su
cuerpo humano no estaba hecho para ello. Pero tampoco era apto para
la forja y la herrería, porque en las cuevas bajas que utilizaban
las tribus de halfling para fundir metales y que había que
abandonar
rápidamente en caso de peligro, sólo encajaba cuando se deslizaba
de rodillas.


Así que su padre adoptivo
Gomlo, maestro arborícola de la tribu de Brado el Fugitivo, había
decidido que Arvan pastoreara las ovejas arborícolas. "Estas
criaturas son como tú, Arvan", había dicho. "Son
perezosas de mente y movimiento, lo que viene a ser lo mismo con la
mayoría de las criaturas. Si eres razonablemente observador, podrás
mantener el rebaño unido sin tener que trepar demasiado, y eso a su
vez significa que no te caerás tan a menudo como antes."


De eso hacía ya tres años y,
en contra de lo esperado, Arvan había demostrado tener talento al
menos para esta sencilla tarea. Las ovejas arborícolas de muchas
patas le obedecieron. El tamaño de estas criaturas oscilaba entre
el
de un pie grande de halfling y el de un jabalí, dependiendo de la
dieta y la cría. Con sus garras se agarraban a la corteza de
cualquier árbol y se alimentaban de musgos, escarabajos y orugas, a
veces sorbiendo la resina.


Día tras día, Arvan se
sentaba durante horas en uno de los árboles gigantes reservados a
las ovejas arborícolas, pues los halflings de la tribu de Brado el
Fugitivo no las querían en sus árboles vivos porque dejaban sus
excrementos por todas partes. Durante mucho tiempo, éstos cambiaron
la resina de los árboles gigantes, de los que los halflings habían
extraído durante mucho tiempo la savia del árbol, una esencia
mágica cuya receta era un secreto de su pueblo.


Los árboles de los rebaños
de ovejas arborícolas se encontraban, por tanto, a una distancia
prudencial de los árboles morada de los halflings.


La mayor parte del tiempo,
Arvan permaneció allí sentado, dándole rienda suelta a sus
pensamientos y soñando con mudarse algún día al gran mundo y ver
todas las cosas que hasta entonces sólo había conocido por los
cuentos. Las maravillas de Carabor, la ciudad más grande del mundo,
con sus diez mil barcos, por ejemplo. O Aladar, la capital del
poderoso reino de Beiderland, donde supuestamente había enormes
edificios con cúpulas doradas cuyo esplendor y brillo deslumbraban
la vista. O las costas del Reino de los Elfos Lejanos, una tierra
llena de magia, pero también de sabiduría, que era tan remota que
apenas ningún halfling o humano había llegado hasta
ella.



  
Algún día, 

pensó
Arvan, 

  
veré todo
  esto con mis propios ojos.



Al final, sin embargo, no
estaba seguro de si no era mejor tomar un poco más de la savia
mágica de los halflings, sentarse en un árbol y soñar con estas
cosas. Desde luego, era menos peligroso que hacer uno mismo esos
viajes, sobre todo si se era tan torpe como Arvan.


A veces, cuando su cabeza
estaba completamente vacía de tanto pensar, pasaba el tiempo
dejando
que las plantas trepadoras se anudaran entre sí de forma más o
menos ingeniosa. También éstas obedecían a sus pensamientos cuando
se sintonizaba con ellas. El único peligro era que a veces no
prestaba suficiente atención a las ovejas de los
árboles.


Pero en el último momento aún
había podido evitar que algunos escapados se alejaran demasiado de
la manada gracias a un pensamiento de corazón robusto.


Reunir un rebaño disperso de
más de mil ovejas arborícolas era una prueba de paciencia. Arvan ya
lo había experimentado: cuando se levantaba demasiado tarde por la
mañana y las ovejas arborícolas, que dormían toda la noche en las
zonas más altas del árbol del rebaño respectivo, ya se habían
despertado antes de que llegara el pastor. Entonces, los
semipastores
solían resolver el problema corriendo detrás de los animales a una
velocidad casi increíble para los humanos y volviendo a reunirlos.
Las ovejas arborícolas obedecían a cada pensamiento intenso, pero
la mayoría de los pastores tenían que acercarse a más de veinte
pasos de los animales para hacerlo, y muchos dependían también de
gritar sus órdenes al mismo tiempo, pues de lo contrario no tenían
fuerza suficiente. Aparte de eso, de vez en cuando también había
ovejas arborícolas muy testarudas. Se las llamaba 

  
"palomas
  del pensamiento" 

y
todos los criadores de ovejas arborícolas las sacrificaban
primero.


Sin embargo, en los rebaños
que cuidaba Arvan no parecía haber ni una sola Paloma del
Pensamiento. Las peludas criaturas le escuchaban incluso cuando se
quedaba en la bifurcación de ramas principal, mientras que algunas
se alababan hasta la copa del árbol.


Sin embargo, esa fue también
la suerte de Arvan. Porque le habría sido imposible subir lo
bastante rápido tras ellos.


Arvan se había concentrado en
atar un elaborado nudo de tres plantas trepadoras que colgaban de
una
de las ramas más altas. Ya había conseguido que colgaran de la rama
con aquella uniformidad antinatural gracias a su paciente
influencia.


Fue entonces cuando se dio
cuenta de que una de las ovejas arborícolas, que ya se había
aventurado antes peligrosamente en las ramas exteriores, estaba
haciendo otro intento en esa dirección.



  
Vuelve aquí, estúpida
  pelusa de musgo!", 

envió
otra orden mental, y normalmente la oveja arborícola habría
reaccionado de inmediato a este pensamiento tan
enérgico.


Pero justo en ese momento,
algo silbó en el aire y una flecha atravesó la oveja del árbol.
Lanzó un grito desgarrador, que casi recordaba a la voz de un niño
halfling, y cayó a las profundidades, donde se golpeó con el suave
suelo del bosque.


Siguió una auténtica lluvia
de flechas. Los tiradores tuvieron que disparar desde la maleza al
suelo. Cuatro o cinco ovejas arborícolas, que habían estado
buscando escarabajos y líquenes en la corteza de las ramas
laterales
bajas, fueron alcanzadas en unos instantes. Gritaron lastimosamente
y
también se precipitaron a las profundidades. En la espesura se
oyeron aullidos de triunfo.


"Arriba", gritó
Arvan, que se levantó de un salto. Normalmente no necesitaba decir
ni una sola palabra, ni siquiera gritar, para que las ovejas
arborícolas le obedecieran. Pero en semejante aprieto, uno no podía
ser lo bastante claro.


Las ovejas de los árboles
corrían gritando por las ramas. 

  
Hacia
  arriba", 

repetía
Arvan en su mente. Había que dar a las ovejas arborícolas una
dirección, de lo contrario se desorientaban por completo e incluso
se caían de la rama en su pánico porque olvidaban agarrarse lo
bastante fuerte con las garras.


Siempre era un cierto riesgo
dejar que las ovejas arborícolas buscaran en la corteza de las
partes bajas del árbol del rebaño. Pero allí se encontraban a
menudo los mejores trozos, y comer los musgos que crecían allí, en
las finas grietas de la corteza, mejoraba la calidad de la lana. No
era de esperar que hubiera soldados furtivos en la zona.


Normalmente, todos los
pastores habrían sido advertidos de antemano. Sin embargo, esta vez
no había sido así.


Se dispararon más flechas
desde el suelo. Los gritos de los animales resonaron por todo el
bosque y fueron respondidos por ovejas arborícolas en otros rebaños
más distantes, donde los animales también entraron en
pánico.


Arvan miró hacia las
profundidades y vio soldados que salían de la maleza, muchos
arqueros entre ellos. Llevaban cascos y armaduras. El capitán, sin
embargo, no llevaba armadura, sino una cota de malla y sobre ella
una
túnica blanca en la que estaban bordados el árbol, la corona y la
espada, el escudo de armas del rey del bosque Haraban.



  
Fuera de aquí, estúpidas
  ovejas!, 

pensó
Arvan, y ya los primeros disparos erraron sus objetivos porque las
ovejas arborícolas huyeron a lo alto de las ramas. A los animales
no
les resultaba difícil subir verticalmente por el tronco principal,
y
lo hacían a una velocidad que ni siquiera un buen corredor humano
podría alcanzar en terreno llano.


Una de las flechas voló tan
cerca de la cabeza de Arvan que éste la esquivó instintivamente
hacia un lado. Había llovido mucho últimamente. Por eso los árboles
estaban resbaladizos. Por eso Arvan había extremado las
precauciones
y se mostraba aún más reacio a trepar. Cuántas veces se había
caído en el pasado, desesperado por emular a sus compañeros
halfling. Algunos pensaban que era un milagro que siguiera vivo y
no
se hubiera roto el cuello hacía tiempo.


Los soldados no le prestaron
más atención, pero tampoco le tuvieron en cuenta. Para ellos, no
era más que un habitante del bosque y, por tanto, no valía más que
una oveja arborícola. Quizá incluso menos, porque se las podían
comer.


Arvan hizo un movimiento
descuidado cuando otra flecha casi le alcanzó y se clavó temblorosa
en el tronco principal, muy cerca de él. Esta vez resbaló y cayó
en picado a las profundidades.


Una red de plantas trepadoras
lo atrapó. Sus verdes hebras se tensaron al máximo y doblaron hacia
abajo las delgadas ramas de las que colgaban. La caída fue así
amortiguada. Con una altura aproximada de un hombre, Arvan colgaba
ahora sobre el suelo del bosque como una presa de caza indefensa en
una red de captura.


Una red de seguridad que él
mismo había tejido en momentos de aburrimiento.


El corazón le latía hasta el
cuello. Después de todo, las plantas trepadoras habían seguido sus
pensamientos incluso mejor que muchas tercas ovejas arborícolas.
Pero eso era probablemente porque las criaturas vegetales
generalmente ofrecían menos resistencia a un pensamiento
ajeno.


"Eh, ¿a quién tenemos
aquí?", gritó una voz ronca.


"Un halfling gigante",
respondió otro. Hablaban relinga, la lengua utilizada por la
mayoría
de los pueblos humanos y que, por tanto, se había convertido hacía
tiempo en la lengua franca en todo Athranor. Y como los soldados
del
Rey del Bosque Haraban eran reclutados en todo el mundo, también
era
la lengua de su ejército. Los halflings también podían entenderlo,
y algunos halflings mayores ya estaban preocupados por la
posibilidad
de que su propia lengua fuera sustituida por él en algún
momento.


Arvan volvió la cabeza y vio
que el suelo del bosque estaba sembrado de ovejas arborícolas
muertas. Las flechas de los mercenarios del rey del bosque habían
arrancado al menos una docena de ellas de las ramas. Algunas habían
sobrevivido a la flecha y a la caída, pero ahora estaban siendo
masacradas a su vez.



  
Pero los demás se han
  salvado, 

pensó
Arvan con alivio. 

  
Una
  docena perdidos, pero un millar y medio salvados. Gomlo estará
  contento conmigo.



Uno de los mercenarios cortó
las lianas de las que colgaba Arvan. Cayó al suelo.


"Además de oveja
arborícola asada, lengua de halfling estofada... ¿qué nos
parece?", exclamó uno de los compañeros, apoyándose en su
arco largo. "Nuestro menú se está enriqueciendo más de lo que
me atrevía a esperar".


Los demás se rieron.


"Los halflings no son
animales, sino ciudadanos del reino de Haraban", intervino otro.
"¡Y se supone que debemos protegerlos, no comérnoslos!".


Las risas se volvieron aún
más fuertes y ásperas.


Uno de ellos empujó a Arvan
con el asta de la lanza. Se liberó de las lianas. "Tiene los
pies pequeños", dijo un tipo cuya barba se le salía por debajo
de la correa del casco.


Rápidamente se formó un
círculo alrededor de Arvan. Los soldados le miraban fijamente.
Arvan
vestía un jubón de lana de oveja arbórea, sujeto en el centro por
un ancho cinturón. Un largo cuchillo colgaba de su cinturón en una
funda de cuero bordada. Su madre Brongelle, una halfling, había
trabajado con cariño en el bordado, tan fino como probablemente
sólo
era posible para las hábiles manos de la gente menuda. Los
pantalones de Arvan eran de piel de oveja arborícola y terminaban
justo por encima de los tobillos. Iba descalzo, y no hacía falta
comparar a un halfling para darse cuenta de que sus pies no eran ni
la mitad de grandes de lo que cabría esperar de un habitante de
estos bosques. Es más, el chico incluso se encontraba frente a
frente con algunos de los mercenarios.


"No eres un halfling",
dijo uno de los mercenarios, extrañado.


"Pertenezco a la tribu
cuyo antepasado es Brado el Fugitivo", dijo Arvan en
relinga.


"Me parece que es una
maldición de los demonios del árbol hecha carne", jadeó otro
soldado.


Arvan señaló a la oveja
arborícola muerta. "Habéis violado la propiedad ajena. Nadie
te ha dado permiso para coger ovejas arborícolas del
rebaño".


"Boca grande y poco
cerebro", fue el comentario del mercenario de barba poblada. "¡Y
aparentemente demasiado estúpido incluso para escalar!"


Uno de los otros hombres puso
la mano alrededor de la empuñadura de su espada y desenvainó la
hoja. "Matémosle. Si no, sólo habrá problemas".


Entonces intervino el capitán,
que hasta entonces había estado más interesado en arrancar los
cuernos rechonchos, que sólo tenían el tamaño de un pulgar, de la
frente de las ovejas arborícolas muertas. Estaban hechos de un
material córneo y eran grises o negros. Estos últimos eran muy
raros y se consideraban un amuleto de buena suerte y, en polvo, una
medicina. Podían alcanzar buenos precios.


En estado no descornado, estos
cuernos no eran visibles en las ovejas.


Al menos uno de los cuernos
era negro y, por tanto, valioso. La sangre de las ovejas
arborícolas
manchó el abrigo del capitán mientras éste alzaba su trofeo a la
luz que caía por uno de los pocos resquicios entre las ramas de los
árboles gigantes hasta el suelo del bosque. Se rió con
satisfacción. "A ver si la cicatriz que me quedó de la última
campaña deja de dolerme cuando lleve esto conmigo". Luego se
volvió hacia Arvan. "¿Quién eres?"


"Me llamo Arvan".


"¿Pareces humano, pero
vives con los halflings?".


"Custodio el rebaño de
Gomlo, el maestro de los árboles de la tribu de Brado el
Fugitivo".


"¿Entonces él es el
dueño del rebaño y no tú?"


"Soy su hijo, y lo que
estás haciendo aquí va en contra de las leyes del Bosque Halfling,
así como las del reino de Haraban".


"Si es hijo de un
halfling, no quiero ver a la mujer que engendró a ese engendro",
gritó el tipo de la barba poblada, y al menos una docena de voces
roncas rieron soezmente.


El capitán levantó la mano.
Su rostro permaneció impasible. No parecía compartir el humor de
sus hombres.


"Matémosle", dijo
entonces. "De lo contrario sólo habrá preguntas desagradables.
Si ya nos han enviado a este bosque abandonado por los dioses sin
cuidarnos debidamente, ¡no quiero que también nos molesten con
asuntos de halfling mientras comemos!"


Entonces, el tipo de la barba
poblada desenvainó también su espada. La cogió con ambas manos y
se acercó a Arvan.


Entonces la hoja giró en el
aire.


Arvan desenvainó su cuchillo
largo, de un solo filo y muy robusto al estilo halfling, pero no
era
un arma para defenderse de un espadachín. Servía más como
herramienta que como arma de combate. Paró el primer golpe con
cierta dificultad. Consiguió apartar la espada del mercenario y
retrocedió un paso. Sus pies se engancharon en los restos de
vegetación que habían evitado que cayera al suelo del bosque.
Tropezó y cayó de espaldas al suelo.


El mercenario barbudo ya
estaba encima de él y se abalanzó para asestarle el golpe mortal,
lanzando un bárbaro grito de guerra.


Pero el sonido se convirtió
en un grito de muerte.


 






Un hacha arrojadiza penetró
con tremenda fuerza en la frente del mercenario y le partió el
cráneo. El hacha había sido lanzada con tal fuerza que penetró sin
esfuerzo en el casco de cuero y la sangre y los sesos salieron a
borbotones por debajo de la protección de la nariz. Inmóvil, con la
boca abierta y los ojos congelados, el mercenario permaneció
inmóvil
un instante, con la espada en alto para golpear. Antes de
desplomarse
sobre Arvan, éste giró sobre su eje hacia la izquierda y volvió a
ponerse en pie al instante siguiente.


Se dio la vuelta. Un guerrero
con boca de animal salió corriendo de entre los arbustos. Era más
alto y fuerte que el más alto y fuerte de los mercenarios. En su
mano izquierda sostenía una enorme espada guadaña.



  
¡Un orco!, 

Arvan
fue golpeado por él. Debe haber lanzado el hacha
arrojadiza.


Cuatro colmillos sobresalían
de la boca de la bárbara criatura, que estaba abierta para emitir
un
grito gutural. Las ropas y la piel del atacante eran del color del
barro, y su armadura parecía el caparazón de un animal más grande,
parecido a un escarabajo, que Arvan no conocía. El orco hizo girar
su espada guadaña e inmediatamente le arrancó la cabeza de los
hombros a uno de los sorprendidos mercenarios con el primer
golpe.


El siguiente cortó el cuerpo
del capitán por la mitad por encima de la cintura.


Entonces, el orco se hallaba a
pocos pasos de Arvan y recibió otro rugiente golpe. Al mismo
tiempo,
más orcos surgieron de la maleza por todas partes y se enzarzaron
en
combates con los mercenarios del rey del bosque. Rodaron cabezas,
se
cortaron brazos con espadas, sonaron gritos.


La tropa mercenaria que había
atacado a las ovejas arborícolas estaba compuesta en su mayoría por
arqueros que, obviamente, no estaban especialmente bien equipados
ni
entrenados para la lucha con espada. Apenas había comenzado el
combate cuando casi la mitad de ellos yacían ya muertos, mutilados
o
malheridos por la sangre. La mayoría ni siquiera había tenido la
oportunidad de utilizar sus arcos largos.


Arvan esquivó al orco que le
había salvado la vida lanzándole su hacha y se agachó en un
santiamén bajo el golpe de su espada guadaña. El potente golpe
quedó en nada. El orco emitió un sonido de sorpresa. Dejó que la
espada se balanceara de nuevo, pero entonces la flecha de un arco
largo le alcanzó en el ojo.


El orco tropezó, rugió con
fuerza y agarró la flecha con una de sus zarpas para sacársela del
cráneo.


Arvan vio por el rabillo del
ojo cómo un cuchillo arrojadizo orco desgarraba la garganta del
arquero antes de que pudiera clavar otra flecha. La sangre brotó a
borbotones y el hombre se hundió en el suelo, dejando escapar un
grito ahogado.


Pura rabia se había apoderado
del orco con la flecha clavada en el cráneo. En su torpe intento de
sacar la flecha, el astil de madera se había roto. Tiró el extremo
superior de la flecha, empuñó su espada guadaña con ambas manos y
cargó hacia delante, directo hacia Arvan.


El primer golpe fue tan fuerte
que el largo cuchillo de Arvan salió rebotado de su mano. Voló por
el aire en un arco elevado y aterrizó en algún lugar entre los
arbustos de la maleza. El rugido -mitad grito de dolor y mitad
aullido de rabia- fue ensordecedor. El hedor ceniciento y fétido
que
brotó de la boca del orco dejó a Arvan sin aliento.


Evitó por los pelos un
segundo golpe, pero probablemente sólo porque el orco estaba
incapacitado por el flechazo que recibió en el ojo. La hoja de la
guadaña atravesó una de las ovejas arborícolas que yacían en el
suelo, la partió por la mitad y se clavó en el mullido suelo del
bosque un buen trecho más.


Arvan aprovechó el tiempo que
tardó el orco en arrancársela de nuevo. Dos pasos y estaba junto al
cuerpo del mercenario barbudo. Cogió la espada y le arrancó el
hacha arrojadiza orca del cráneo.


Sin pensárselo dos veces,
Arvan lanzó el hacha contra su oponente, que mientras tanto había
liberado su arma de la tierra y del cadáver del animal.


Había puesto toda la fuerza
de los brazos de Arvan en este lanzamiento, muy consciente de que
apenas sería suficiente para detener al orco.


Pero había aprendido a lanzar
y hondar con los halflings desde muy pequeño. "

  
Lejos,
  pero impreciso", 

había
sido siempre el veredicto. 

  
"Será
  mejor que no vaya de caza si quieres estar seguro de que no
  atrapará
  a tus propios compañeros".



Arvan recordaba muy bien esta
apreciación de sus maestros halfling. Pero en aquel momento no
importaba. Sólo se trataba de salvar una vida desnuda, no importaba
cómo.


El hacha se clavó en la boca
desgarrada del orco. Uno de los colmillos se rompió. El guerrero
dejó de moverse y jadeó. Su rugido se había apagado. Luego escupió
sangre.


Arvan se armó de valor y
agarró con ambas manos la espada del mercenario asesinado. Era
pesadísima, mucho más de lo que había imaginado. En lo que a
espadas se refería, sólo conocía los ligeros estoques de los
halfling. La espada del mercenario, en cambio, parecía casi
monstruosa.


Golpeó al orco con ella. El
orco paró el golpe con un ligero movimiento lateral de su espada.
El
traqueteo que le salió del pecho y que ahogó al pasar el hacha
arrojadiza se convirtió en un ladrido que probablemente pretendía
ser risa. Se arrancó de la boca el hacha arrojadiza, cuyo filo
estaba cubierto de baba sanguinolenta, y la lanzó de nuevo contra
Arvan. Pero éste logró esquivarla.


Arvan volvió a atacar al orco
con su espada. 



Acero contra acero, pero Arvan
sólo pudo resistir un instante la tremenda fuerza de los golpes de
su oponente, y luego fue arrojado al suelo.


El orco dio otro paso adelante
y al momento siguiente estaba de pie exactamente donde los
mercenarios habían cortado a Arvan de las lianas. Seguían colgando
a la altura de la cabeza.


Pero ahora empezaron a
moverse. 

  
Agárrenlo",
  

pensó Arvan, y los
zarcillos se enroscaron en el cuello del orco. Antes de que se
diera
cuenta, lo tiraban hacia arriba y perdió pie. Pataleó como un
ahorcado.


Entonces su cuello se quebró,
su cuerpo quedó inerte y la hoja de la guadaña cayó de su
impotente pata.
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Ninguno de los mercenarios
seguía con vida, y algunos de los orcos ya estaban arrancando con
sus patas desnudas trozos de carne cruda y ensangrentada de las
ovejas arborícolas muertas, que devoraban con avidez. Pero entonces
su atención se fijó en su camarada ahorcado y dejaron de hacer lo
que estaban haciendo. Algunos jadearon de asombro. Otros
intercambiaron algunas palabras en la lengua de su
pueblo.


Arvan tragó saliva. El sudor
se había formado bajo sus manos, que aferraba desesperadamente
alrededor de la empuñadura de la espada mercenaria.


Uno de los orcos, que le había
partido el cráneo a una oveja arborícola con los colmillos y le
había chupado los sesos, bofeteando y gozando, se levantó y avanzó
a grandes pasos hacia Arvan.



  
¿Hay todavía alguna
  planta en alguna parte que pueda ayudarme y me escuche?",
  

reflexionó. Pero
sus rodillas estaban tan débiles que apenas era capaz de formar un
pensamiento lo bastante fuerte como para impresionar ni siquiera a
un
liquen de musgo.


Arvan retrocedió temeroso
mientras el orco bramaba unas palabras en su idioma, que se
componía
de muchos crujidos y siseos formados en lo más profundo de su
garganta.


Algunos de sus compañeros de
armas cayeron con estrépito y blandieron sus armas.


La mirada de Arvan se deslizó
por sus rostros de animales furiosos. Era evidente que sentían
herido su orgullo guerrero porque uno de los suyos colgaba como un
ahorcado de una horca de lianas.


El orco que se había acercado
a Arvan entrecerró los ojos. Arvan se dio cuenta de que tenía el
colmillo roto por la parte inferior izquierda. Extendió la pata y
señaló a Arvan. "Tú... demonio", gritó, esta vez no en
orco, sino en un relinga que sonaba bárbaro.


Luego siguió un grito, tan
terrible y fuerte que Arvan nunca lo había oído de otro ser.
Incluso el trompeteo de los elefantes de guerra utilizados por los
mercenarios de Haraban parecía un susurro contenido en comparación.
Las manos sudorosas de Arvan aferraron la empuñadura de su espada.
Pero tenía muy claro que aquella arma difícilmente podría
salvarle.


Ninguno de los zarcillos sobre
los que podía influir estaba cerca, y mucho menos toda una red
cuyas
plantas individuales había acostumbrado y hecho dóciles a su mente
en una larga y concentrada influencia de pensamientos. Todos
colgaban
de las ramas más altas, muy por encima de él. El hecho de que los
zarcillos que habían estrangulado al otro orco colgaran lo bastante
abajo se debía únicamente a que Arvan los había arrastrado hacia
abajo cuando cayó de la bifurcación principal y los había estirado
al máximo.


Los pensamientos se agolpaban
en su cabeza. Pensó en escapar. Pero, ¿hacia dónde? Los orcos eran
buenos y persistentes corredores. Intentar escapar de ellos huyendo
era bastante inútil, incluso para un habitante del
bosque.


Así que como eso estaba
descartado, sólo quedaba otra opción.



  
¡Arriba!



Toda la vida le habían dicho
lo pésimo escalador que era, pero quizá al menos había aprendido
lo suficiente de los halflings como para poder escapar de un orco
de
esa manera. El único problema era que el tronco principal del árbol
de su manada estaba al menos a cincuenta pasos. Para llegar hasta
allí, también habría tenido que pasar corriendo junto a varios
guerreros orcos que estaban allí esperando.


De nuevo el orco del diente
roto lanzó un grito desgarrador. Esta vez, sin embargo, era
probablemente una llamada dirigida a sus compañeros. Arvan incluso
se preguntó si eran 

  
palabras
  que 

él había
oído. Una de las patas del orco aferraba el mango de la espada
guadaña que llevaba clavada en el cinturón, la otra la extendía
como si quisiera coger algo.


En efecto, uno de los otros
guerreros le arrojó una lanza y el orco, que se cernía amenazador
sobre Arvan, la atrapó. Luego pasó por debajo del compañero
ahorcado y cortó las hebras de la planta con la punta de la lanza.
El cuerpo del muerto cayó pesadamente al suelo. Acto seguido, el
orco levantó la lanza y tamborileó con la otra pata sobre el peto
con tal fuerza que cualquier otra criatura habría perdido el
aliento. Sonaba como un tamborileo sordo que acompañaba a su rugido
final. Los demás se unieron a su rugido.


Entonces el orco cogió las
armas del compañero muerto y cualquier otra cosa que considerase
valiosa. Entre ellos había un amuleto de hueso manchado de barro
que
el muerto había llevado bajo la ropa y que tal vez se suponía que
le traería suerte. El amuleto lo guardaba el orco que había
liberado el cuerpo de las lianas. Lanzó las armas a sus compañeros
de armas, que rugían con especial fuerza. La seguridad con que las
atrapaban hizo estremecer a Arvan. Algunos de los lanzamientos con
que el orco distribuyó las armas entre sus guerreros eran tan
potentes que probablemente habrían herido o incluso matado a otra
criatura menos fuerte y resistente.


Luego, el orco del diente roto
se volvió hacia Arvan. "Ningún hombre grita por sí mismo",
gruñó en relinga apenas inteligible. Señaló el cuerpo de su
compañero muerto y fulminó a Arvan con la mirada. "¡Grita con
él, demonio!".


Lanzó un grito de guerra al
que también se unieron los demás orcos, y luego arrojó la lanza
contra Arvan.


Fue un lanzamiento enorme y
poderoso, pero Arvan logró esquivarlo. La lanza, con su punta
afilada como un antebrazo y hecha de acero gris de orco, pasó
volando a un palmo de él y se clavó en un árbol.


Siguieron aullidos de rabia, y
todos se unieron a ellos. Pero el orco que acababa de fallar a
Arvan
sacó su daga arrojadiza del cinturón y la dejó seguir a la lanza.
La hoja rozó la coraza de Arvan en el hombro, pero falló, pues el
morador del bosque había vuelto a esquivar en el último
momento.


Arvan recordó las palabras de
su padre adoptivo, Gomlo. 

  
"¡Esquivar
  es el arma más fuerte de los pequeños! Tú no eres tan pequeño
  como nosotros, pero no eres tan grande como para no practicar
  este
  arte".



Y Arvan lo había practicado.
Al menos todo lo bien que podía, aunque el resultado fuera más bien
chapucero a juicio de los halflings. El bosque estaba lleno de
criaturas peligrosas, más grandes, más rápidas y más fuertes que
cualquier halfling o humano. Ser capaz de esquivar con rapidez era,
con demasiada frecuencia, la diferencia entre la vida y la muerte;
por ejemplo, cuando las flores de la muerte se estiraban
repentinamente hacia delante con sus largos cuellos y disparaban su
veneno desde los cálices, que podía seguir siendo mortal incluso a
una distancia de diez pasos de halfling.


La horda de guerreros disparó
contra el orco al que le faltaba el colmillo. Las criaturas
bárbaras
gritaron, rugieron y blandieron sus armas. Les importaba mucho
menos
la carne de la oveja arborícola que el resultado del espectáculo
que se les presentaba inesperadamente. Un débil habitante del
bosque
se había atrevido a enfrentarse a uno de los suyos y había
despertado su ira. Esto prometía un espectáculo sangriento. Arvan
había oído que los orcos a veces jugaban juegos sucios con los que
caían en sus manos, atormentándolos como hacían los árboles
felinos con sus presas.


El orco recibió dos lanzas
más. Apuntó con mucha precisión. La punta de la lanza arañó la
parte superior del brazo de Arvan. Sintió el dolor de inmediato y
sólo pudo esperar que la punta no estuviera envenenada. Pudo
esquivar mejor la segunda lanza. Ambas armas se clavaron temblando
en
la madera del árbol donde ya había estado la primera
lanza.


Arvan oyó un pitido tan
estridente y agudo que los oídos humanos apenas podían
oírlo.


Los orcos no prestaron
atención. Dispararon contra el oponente de Arvan, que tomó su
espada para masacrar a Arvan en combate cuerpo a cuerpo. Que no
hubiera tenido éxito con tres lances de lanza, el orco debía
sentirlo sin duda como una desgracia.


Agarró su espada guadaña con
ambas manos y se acercó a Arvan. Sólo faltaban unos instantes para
que pasara al ataque. El orco no podía permitirse volver a dejar
escapar a Arvan. En ese caso se habría convertido para siempre en
el
hazmerreír de sus compañeros. 

  
Menos
  mal

, pasó por la
mente de Arvan. 

  
Si
  tiene que probarse a sí mismo, esperemos que al menos nadie más
  de
  la horda le ayude.



Ya era difícil defenderse de


  
un 

orco,
pero escapar del ataque de toda una horda era casi imposible. Que
Arvan siguiera vivo era, sin duda, un milagro.



  
Los dioses del bosque deben
  ser amables conmigo, 

pensó.
A menudo lo habían sido. Le habían castigado a menudo, pero aún
más a menudo habían estado de su parte y siempre le habían dejado
recuperarse después de fuertes caídas y heridas, que él, como el
más lento y torpe entre los habitantes del bosque de su tribu,
tenía
que sufrir todo el tiempo. 

  
Ellos
  también me darán fuerzas para superar con vida este terrible
  momento, 

trató de
decirse con confianza.


El orco hizo una
embestida.


La horda contuvo la
respiración. El rugido se apagó y dio paso a un tenso
silencio.


Arvan apenas pudo parar el
primer golpe de su oponente orco. Sólo con extrema dificultad
consiguió evitar que la espada se le cayera de las manos. Sólo pudo
esquivar un segundo golpe. Se agachó a tiempo para que la espada no
le alcanzara por un pelo.


Antes de que el orco pudiera
tirar la espada hacia atrás y rebanar con ella la parte superior
del
brazo y la caja torácica de Arvan, algo le golpeó en la cabeza. Era
una castaña de árbol de rebaño, la munición más popular para las
hondas extremadamente eficaces que se utilizaban en el bosque
halfling para mantener alejados a los intrusos
inoportunos.


Poco después de cada uno, más
de estos proyectiles alcanzaron al orco. Estallaron en su cráneo y
liberaron un gas corrosivo con un silbido. Una de las castañas fue
directa a la boca del orco. Éste agitó los brazos y apenas podía
ver.



  
Gracias, amigos,
  dondequiera que os hayáis escondido, 

pensó
Arvan. Sólo había sido un breve instante el que había ganado al
recibir los disparos de las hondas castañas, pero tal vez le
hubiera
salvado la vida.


Echó a correr. El orco con el
diente roto fue incapaz de seguirlo lo suficientemente rápido en
ese
momento. Y los demás orcos estaban demasiado aturdidos para actuar
de inmediato. Registraron los alrededores con la mirada para
averiguar dónde estaban sentados los culpables halfling, que habían
utilizado sus hondas desde la ocultación.


Arvan corrió hacia el árbol
en el que estaban clavadas las lanzas. No era un árbol de rebaño,
sino uno de los más pequeños del bosque halfling. Probablemente
apenas cincuenta hombres habrían bastado para abarcarlo, y además
sólo crecía hasta una altura que ni siquiera llegaba a la
bifurcación principal de los árboles de la manada y los
residenciales. La madera era negra como la noche, pero la corteza
tenía grandes poros y muchas protuberancias, de modo que se podía
encontrar un buen agarre en ella.


Arvan trepó por el tronco
principal. Cualquier halfling se habría reído de sus torpes
movimientos y también de que a menudo sólo encontrara un punto de
apoyo en la corteza o en las pequeñas depresiones que existían en
el tronco al segundo intento.


Pero ningún humano, y desde
luego ningún orco, habría podido siquiera acercarse a imitarlo.
Subió de un salto por el tronco. Entretanto, uno de los otros orcos
había despertado de su letargo y llegó al árbol con unas largas
zancadas. Saltó para atrapar a Arvan.


Arvan sintió un zarpazo en el
pie. El orco desvió uno de los proyectiles de la honda con un
movimiento casual de la otra pata. La castaña de la manada estalló
a unos diez pasos, donde se había estrellado contra otro
árbol.


En ese momento, se reveló de
dónde procedía el nombre del árbol negro.



  
Árbol de los demonios

.


Exactamente entre los tres
lugares donde las puntas de lanza se habían clavado en la corteza y
la habían penetrado, el árbol se desgarró literalmente. La corteza
se resquebrajó. Apenas quedaba madera. Se abrió una oscura cavidad
de la que salieron decenas de criaturas parecidas a murciélagos.
Tenían en la cabeza púas del tamaño de dagas, que utilizaban en su
vuelo de ataque como las galeras de guerra utilizan sus espolones
de
embestida.


Los halflings los llamaban
demonios de los árboles. Uno hacía bien en dejarlos en paz, así
permanecían pacíficos.


Pero los orcos habían hecho
caso omiso de eso.


Los árboles negros -demasiado
pequeños para alcanzar la luz en este particular bosque de árboles
gigantes- eran a menudo ahuecados por los demonios del bosque. En
algún momento se pudrían y se derrumbaban.



  
Sólo un tonto arrojaría
  una lanza contra un árbol negro

,
pensó Arvan, observando cómo todo un enjambre de demonios alados
atacaba a los orcos. Un torrente oscuro de alados brotó del
interior
del árbol. Los primeros orcos fueron alcanzados por los cuernos en
forma de daga con tanta fuerza como difícilmente podría hacerlo
cualquier otra arma. Una y otra vez los demonios del árbol
atacaron,
clavando sus cuernos en los cuerpos de los orcos y emitiendo
sonidos
estridentes.


Eran los sonidos que Arvan
había oído antes en silencio. Por lo tanto, no le sorprendió del
todo lo ocurrido.


Los orcos entraron en pánico.
Apenas podían defenderse de los demonios arbóreos que no dejaban de
clavarles sus dagas con cuernos. Sus grandes y torpes armas apenas
servían para defenderse de semejante oponente. Los golpes de espada
de las hojas de hoz eran en su mayoría inútiles. Sólo de vez en
cuando uno de los orcos conseguía matar a un demonio del bosque
cortándolo en dos con su espada. Pero entonces fue atacado por
varios demonios arbóreos a la vez.


Al cabo de unos instantes, la
espantada había terminado. Los orcos, que normalmente no temían a
ningún adversario y eran los guerreros más duros de todo Athranor,
emprendieron la huida, si es que aún podían hacerlo. Varios de
ellos yacían muertos en el suelo. En la mayoría de los casos,
docenas de dagas con cuernos habían atravesado sus cuerpos, y ni
siquiera un orco resistente podía resistir aquello. Si el golpe era
lo bastante violento, también salía un veneno de la punta de la
daga cornuda, y eso llevaba a la muerte en pocos
instantes.


Los cadáveres de los orcos
yacían desparramados por el suelo del bosque, sembrados de aquellos
demonios del bosque cuyas dagas cornudas seguían clavadas en los
cadáveres y que pisoteaban con sus brazos y piernas alados en un
esfuerzo por arrancar las dagas cornudas de la carne de los orcos
y,
sobre todo, de la gruesa piel que tenían encima. Algunos de los
demonios arbóreos habían atacado a sus víctimas con tanta fuerza
que sus dagas cornudas habían llegado a penetrar en la
armadura.


Los gritos de los orcos que
huían pudieron oírse durante un buen rato. Algunos de los demonios
de los árboles los persiguieron hasta lo más profundo del
bosque.


Arvan respiró hondo. Estaba
colgado del tronco a una altura de tres metros y había encontrado
un
punto de apoyo en una pequeña rama achaparrada y en varios
salientes
y grietas de la áspera corteza. Los músculos de las manos y los
dedos de los pies de Arvan estaban muy desarrollados, consecuencia
de
la frecuente escalada al estilo halfling. Había tardado mucho
tiempo
en poder sostenerse sólo con las puntas de los dedos de las manos y
de los pies, relativamente pequeños.


Tres halflings salieron de
entre la maleza. Habían utilizado sus hondas para asegurarse de que
Arvan había llegado hasta el árbol negro.


"Arvan", llamó uno
de los halflings. Era delgado y tenía rizos oscuros en los que
destacaban sus orejas puntiagudas. De pies ligeros y casi
silencioso,
correteó por el suelo del bosque, pasando junto a mercenarios de
Haraban muertos y orcos de cuyos cuerpos los demonios de los
árboles
aún luchaban por liberarse.


No tenía nada que temer de
ellos, pues los seres alados sabían que él no era uno de los que
habían provocado su ira.


Los halflings aprendieron
desde pequeños a evitarlo. Nunca estaba permitido herir a un árbol
negro con un arma ni de ninguna otra forma. Sin embargo, estos
árboles eran excelentes para pasar la noche en sus ramas bifurcadas
si se estaba en un viaje largo, ya que la mayoría de los cazadores
nocturnos los evitaban porque sabían que la ira de los demonios
arbóreos podía ser mortal.


Los murciélagos que ya habían
liberado sus dagas cornudas de los cadáveres de los orcos no
regresaron al árbol negro al que se había subido Arvan. La colonia
de demonios arbóreos se reuniría en algún lugar de las
profundidades del bosque con la ayuda de sus estridentes llamadas y
buscaría otro árbol negro que les fuera propicio. A éste, ninguna
de las criaturas regresaría jamás. Su paz se había visto
perturbada en este árbol, por lo que era un lugar que evitaban en
lo
sucesivo.


Aparte de eso, el árbol ya
había sido vaciado en gran medida y le habían drenado toda su
fuerza vital, excepto una pequeña cantidad.


"¿Estás bien, Arvan?",
preguntó el halfling de cabeza rizada.


"Sigo vivo, Neldo",
fue la respuesta. "¿Pero ves que estoy en un ligero
apuro?".


"¿Por qué?",
preguntó Neldo, ajustándose la honda al cinturón, que también
contenía un cuchillo largo y varias bolsas pequeñas. Una de ellas
tenía la solapa abierta, pero la bolsa estaba vacía. Debía de
contener las castañas de la manada que Neldo había
cazado.


Al igual que Arvan, vestía un
jubón de lana de oveja arbórea, en el que se trabajaban motivos
tradicionales del tejido halfling.


"¡Baja! A qué esperas,
atrevida cazadora de orcos". Neldo sonrió. "Si alguien
pasara por aquí ahora, casi podría pensar que tú eres el único
responsable de esta matanza".


"Muy gracioso",
exclamó Arvan.


Se sintió muy tenso y miró
ansiosamente hacia las profundidades.


"Salta", dijo el
segundo halfling, que había salido de entre los arbustos. Su cara
era claramente más redonda y su complexión más ancha y fuerte que
la de Neldo. También tenía pecas en la cara y el pelo con un claro
tinte rojizo. Pero, por supuesto, comparado con la figura humana y
regordeta de Arvan, seguía siendo de estatura más bien
delicada.


"Ya está bien de que te
burles de mí por lo demás, Borro", le gritó Arvan, y la
creciente exasperación se hizo evidente en su rostro.


Borro se encogió de hombros y
cruzó los brazos delante del pecho: "No me estoy burlando de
ti", afirmó. "Sólo te digo lo que yo haría a
continuación".


"Al fin y al cabo, somos
tus amigos", añadió el tercero del grupo con voz claramente
más aguda. Mientras Neldo y Borro se habían dirigido directamente
hacia el árbol negro del que Arvan seguía colgado, la muchacha
halfling de pelo largo había mirado primero a su
alrededor.


Arvan la reconoció
inmediatamente, por supuesto.


Zalea: con diferencia, la niña
halfling más hermosa del árbol residencial de Gomlo y probablemente
incluso de toda la tribu de Brado el Fugitivo. Su cabello sedoso le
caía largo sobre los hombros y sus orejas puntiagudas destacaban
audazmente. Su figura era tan grácil que incluso sus grandes pies
de
halfling apenas se notaban. 



"El árbol está
completamente podrido por dentro y los demonios arbóreos le han
drenado casi toda la fuerza vital", explicó Arvan en tono
temeroso. "Si me muevo..."


En ese momento, la corteza se
desmoronó bajo los dedos de Arvan y la rama achaparrada que
sujetaba
con la otra mano se rompió.


"Salta", gritaron a
la vez Zalea y Borro, pero Zalea en relinga, que ahora era muy
común
entre los halflings más jóvenes incluso en la vida cotidiana, y
Borro en la lengua de los halflings del Lago Largo, en la que
siempre
caía cuando algo le horrorizaba de verdad.


Todo el árbol empezó a
moverse y perdió lo que le quedaba de estabilidad. Se oyó un gemido
y un crujido al romperse la madera podrida.


El árbol se vino abajo,
llevándose por delante otros árboles más pequeños. Los tres
halflings tuvieron tiempo más que suficiente para escapar de la
perdición y Arvan también saltó, aunque en el último
momento.


Cualquier cosa era mejor que
ser enterrado bajo un árbol gigante. Aunque los árboles negros del
bosque semiazul eran más bien pequeños, quien se metía debajo de
uno quedaba hundido hasta las rodillas en la tierra.


El árbol negro se abrió paso
entre la maleza. Las ramas, quebradizas desde hacía tiempo por la
devoración de los demonios del bosque, se abatieron, matando aquí y
allá a otro demonio arbóreo que no había podido liberar a tiempo
su daga con cuernos de un orco muerto.


Arvan se posó en el suelo,
cerca del tronco principal.



  
Todo ha ido bien",
  

pensó, pero al
momento siguiente sospechó que no podía ser del todo cierto, porque
sintió un dolor infernal en el costado.


Intenta levantarse, pero el
dolor se intensifica. También se dio cuenta de que estaba pegado a
algo. Apoyándose en los brazos, se miró. Tenía una daga clavada en
el cuerpo. Uno de los mercenarios asesinados, tendido de espaldas
en
el suelo, lo había empuñado con fuerza cuando aún estaba muerto, y
Arvan había saltado directamente hacia él.


"Oh, no", oyó la
voz de Neldo, que acababa de trepar por el enorme tronco del árbol
negro. En unos instantes estaba con Arvan.


Borro y Zalea, que habían
esquivado el árbol caído en la otra dirección, se acercaron por
allí.


Arvan se enderezó. Su jubón
ya estaba empapado de sangre.


"Oh, has sobrevivido a
bastantes otras cosas", dijo Borro con seguridad, como de
costumbre. Sin embargo, los rostros de Neldo y Zalea mostraban un
claro horror. Y como Borro también se había puesto pálido, Arvan
supuso que sólo había hecho ese comentario para ocultar lo mal que
estaban las cosas en realidad.


Arvan, sin embargo, mantuvo la
calma. Al parecer, los dioses del bosque le habían concedido una
increíble cantidad de suerte y una indescriptible cantidad de mala
suerte. No tenía otra explicación de cómo podía ser que acabara
de escapar de toda una tropa de mercenarios prepotentes de Haraban
y
de una horda de husales orcos sedientos de sangre, sólo para saltar
sobre la daga de un hombre muerto.


"Tenemos que llevarte al
árbol morada", dijo Zalea con ansiedad. "Pero antes de
nada, tenemos que asegurarnos de que la hemorragia se
detiene".


"Dioses del bosque, no
soporto ver sangre", gimió Borro.


"Entonces encuentra
algunos sin sentido", le espetó Zalea. "¡Rápido!"


Borro parecía desconcertado.
Había abierto mucho los ojos mientras miraba la herida de Arvan.
Pero ahora se recompuso. La insensata -así se llamaba una planta
cuyas espléndidas flores florecían sin sentido a la sombra de altos
árboles. En la antigua medicina de los curanderos elfos, era una
importante planta medicinal, y los halflings también la habían
usado durante mucho tiempo contra casi toda clase de dolencias y en
casi todos los preparados imaginables.


"Me voy", dijo el
pálido Borro y volvió a trepar por el tronco del árbol negro con
la destreza y rapidez que, con razón, se decía que tenían los
halflings.


Zalea se volvió hacia Neldo:
"También necesitamos arcilla curativa".


"Ya encontrarás
bastantes por aquí", sabía Neldo. Miró a Arvan, que yacía
con el rostro contorsionado por el dolor y los ojos cerrados. "Me
alegro de ser un halfling", dijo.


"Sí, nos llevamos mejor
en el bosque que con los humanos", coincidió con él Zalea.
"Pero ahora vete ya".


Neldo dudó un momento y echó
a correr. Sus grandes pies de halfling lo llevaban con agilidad y
aparentemente sin esfuerzo por el irregular suelo del
bosque.


Zalea se levantó. "Te
dejaré sola un momento", dijo. "No tardaré".


La respuesta de Arvan fue un
gemido.


Poco después, Zalea había
encontrado lo que buscaba. Bajo un árbol que en otros bosques se
habría considerado grande, pero que en éste no era más que parte
de la maleza, crecía un arbusto cuyas hojas eran tan anchas que
hasta el más grueso vientre halfling podría haberse escondido tras
ellas.


Zalea arrancó algunas de
estas hojas mientras murmuraba una fórmula que los halflings
utilizaban para pedir perdón a los dioses del bosque cuando
maltrataban a las criaturas que esos dioses habían hecho a su
imagen. Así se salvaban de ser alcanzados por los maléficos poderes
maldicientes que podían acechar bajo cada raíz de los bosques que
rodeaban el Lago Largo.


Volvió a Arvan con las hojas
y le dijo: "Ahora te dolerá".


"No... puede...
empeorar", gimió Arvan.


"Sacaré tu daga",
anunció Zalea. "Espero que los demás vuelvan pronto".


"Bueno..."


Zalea agarró el mango, ahora
ensangrentado, de la daga y tiró de ella con sorprendente fuerza
para sacarla del costado de Arvan. Arvan apretó los dientes y
contrajo aún más el rostro. Zalea apretó inmediatamente las hojas
que había recogido sobre la herida.


Arvan sonrió con desgana. "Se
diría que en algún momento has llegado al lejano reino de los elfos
y has estudiado los escritos de los sanadores de allí".


"Es medicina halfling que
me enseñó mi madre", explicó, "ahora no hables tanto".


Neldo y Borro regresaron casi
simultáneamente. Borro había recogido muchas de las flores sin
sentido y Zalea le indicó que las moliera. Mientras tanto, aflojó
el vendaje de hojas de Arvan y aplicó la tierra curativa antes de
esparcir por encima los pétalos sin sentido machacados. Desató el
cordón que antes había recogido su túnica hasta las rodillas y lo
ató alrededor del cuerpo de Arvan para que el vendaje de hojas se
mantuviera.


"Y ahora volvamos al
árbol viviente", dijo.


Neldo y Borro ayudaron a Arvan
a levantarse.


"He tenido mucha suerte
de que pasaras por aquí", gimió el herido.


"Eso no fue suerte",
objetó Neldo. "Queríamos visitarte en el árbol de la
manada".


"Fue muy valiente de tu
parte atacar a los orcos con las hondas."


"Nadie te habría creído
capaz de eso tampoco", dijo Borro.


"¿Qué?", preguntó
Arvan.


"Bueno, luchando así.
Con mucha suerte, o mala suerte, dejaste un campo de batalla real.
Alguien debería intentar copiar eso".


"En cualquier caso, todos
tendremos que ser muy cuidadosos en el futuro próximo", temía
Zalea. "Si las incursiones de los orcos comienzan de nuevo
ahora...".


"Puede que algunos hayan
escapado", pensó Borro en voz alta. "Si cuentan a los
demás el desastre que han vivido aquí, puede que se corra la
voz".


"Sólo conseguiría que
más orcos invadieran nuestro bosque porque quieren vengar la
deshonra de sus predecesores", dijo Neldo con poco
optimismo.


"Dicho esto, no creo que
los demonios arbóreos perdonaran a ninguno", opinó Zalea.
"Ninguna de estas abominaciones volverá jamás a las tierras de
los orcos".


A menos de dos pasos, Borro y
Neldo habían apoyado a su amigo herido, cuando Arvan gritó de
pronto: "¡Tengo que llegar al árbol de la manada!".


"Qué tontería",
replicó Zalea.


"¡Tardaremos días en
volver a recoger todas las ovejas de los árboles!"


"Y qué", respondió
ella, "deja que otro se ocupe de eso. Después de todo, no eres
el único pastor de la tribu".


"No, sino el mejor",
afirmó Borro. Arvan lo miró sorprendido, y Borro reforzó su
afirmación añadiendo: "Cierto. No hay nadie a quien esos
tercos bichos escuchen tan bien como a ti".


"Al menos hay una cosa
para la que no soy un pringado", murmuró Arvan.


Borro enarcó las cejas, que
eran bastante pobladas y ligeramente respingonas, tan teñidas de
rojo como su pelo principal. Al hacerlo, sus puntiagudas orejas de
halfling se arrimaron un poco más a su cabeza. "¿Quién ha
dicho que seas tonto?"


"Todos ellos. Y es
verdad, ¿no?"


"Puede que a veces tengas
un poco más de mala suerte que otros, lo admito", le contradijo
Borro. "Pero no se te puede culpar por tus pies pequeños, que
no sirven para trepar, como tampoco se te puede culpar por tus
brazos
demasiado largos o por tu forma lenta de moverte...".


"Borro", intervino
Neldo.


"Está bien, sólo quería
decir ..."


"Quizá no parlotees
tanto y te limites a ayudar a llevar a Arvan al árbol viviente de
Gomlo", sugirió Zalea.


Borro solía escucharla sin
discutir, pues en secreto el halfling pelirrojo estaba un poco
enamorado de ella, aunque nunca lo hubiera admitido.


 






El camino de vuelta era
tedioso y largo, sobre todo porque tenían que recorrerlo por el
suelo del bosque y no desplazándose de árbol en árbol. Las ramas
de los árboles gigantes se entrelazaban a menudo hasta tal punto
que
un buen trepador podía recorrer muchos kilómetros por el bosque sin
tocar nunca el suelo. Las ovejas arborícolas, en cambio, eran lo
bastante insensatas como para aventurarse de vez en cuando por las
ramas exteriores del árbol de su rebaño, pero les faltaba valor
para saltar a la rama del árbol vecino, por no hablar de ser
capaces
de agarrarse a una liana y columpiarse hasta el siguiente árbol.
Así
que normalmente se quedaban en el árbol de su manada.


Sin embargo, Gomlo, el padre
adoptivo de Arvan, afirmaba que ésa no era la naturaleza real de
esas criaturas, sino que gracias a los criadores del pueblo
halfling
no había que perseguir a las ovejas arborícolas durante kilómetros
por el bosque para reunir de nuevo al rebaño.


Hacia la mitad, Arvan dijo que
el dolor había remitido. "Creo que ya no necesito tu
ayuda".


"Y yo creo que tú te
sobrevaloras", contraatacó Neldo.


"Déjame ir, irá",
insistió Arvan. De todos modos, le avergonzaba que esas pequeñas
figuras le apoyaran. Al fin y al cabo, él era mucho más grande y
fuerte que ellos. Eso, después de todo, era algo que tenía sobre
los 

  
pequeños,
  

aunque fueran
superiores a él en casi todos los demás aspectos.


Arvan se balanceó un poco
después de que Borro y Neldo lo soltaran. Durante unos instantes se
sintió mareado, pero luego empezó a poner un pie delante del otro.
Mientras lo hacía, se sujetaba el costado... y... 



De repente, un rayo tan largo
como el pie de un halfling salió disparado de su venda de hojas,
atravesando la ropa desgarrada y la mano con la que Arvan apretaba
la
herida.


Hizo una mueca de dolor.


"No debes presionar así",
le reprendió Zalea. "La arcilla curativa y las flores sin
sentido no molidas con suficiente cuidado son una mezcla muy
delicada
mágicamente. Pero ayuda".


Arvan respiró hondo. "Eso
espero. Si antes no se me para el corazón del susto".


"Basta, aún no eres un
anciano. Ni siquiera para los estándares humanos", le
reprochó.


Aludió al hecho de que, por
lo general, los halflings envejecían bastante más que los humanos.
Un halfling de ciento treinta años no era nada especial, y había
algunos que habían envejecido mucho más. A Arvan no le hacían
ninguna gracia aquellos comentarios, pues le recordaban lo que ya
tenía claro desde hacía tiempo, después de tantos años entre los
halflings: como humano, estabas en desventaja en todos los aspectos
en comparación con aquellos orejas puntiagudas de pequeño
tamaño.


"Aspirante a elfo",
le reprochó, golpeando su orgullo de halfling. Porque en los viejos
tiempos, cuando no había humanos en Athranor, los elfos habían
hecho grandes esfuerzos por impartir sus conocimientos y
habilidades
a los halflings en lo referente a sus artes curativas y su magia, y
por familiarizarlos con los poderes de la naturaleza tanto como
ellos
mismos. Pero entonces el pueblo élfico había perdido cada vez más
interés en el mundo y, por tanto, también en los halflings. Desde
entonces, había dos opiniones entre los halflings de Athranor
respecto a los pocos conocimientos élficos que habían
aprendido.


Algunos opinaban que había
que preservarlo a toda costa. Se les llamaba burlonamente
aspirantes
a elfos porque intentaban emular a los elfos en todo, aunque sólo
existían conexiones muy esporádicas con el pueblo de la luz. Los
demás -y constituían la mayoría- estaban convencidos, sin embargo,
de que los elfos habían contribuido muy poco a la cultura halfling
y
que, entretanto, ese poco había sido desarrollado por los propios
halfling hasta tal punto que los estudiantes halfling habían
superado hacía tiempo a sus maestros elfos. Debido a las escasas
conexiones existentes con el Lejano Reino Élfico, esta opinión
apenas podía refutarse.


Para la mayoría, el término
aspirante a elfo era una provocación. Zalea procedía de una familia
de sanadores, y precisamente las clases que presumiblemente más se
habían beneficiado de los conocimientos élficos aprendidos en la
Antigua Era estaban plenamente convencidas de la superioridad de su
propio pueblo. Zalea no era una excepción.


Arvan sonrió satisfecho al
ver que ella se había puesto roja. Normalmente, ella habría
respondido con un comentario mordaz. Pero había momentos en que
parecía cohibida ante Arvan. Arvan lo había notado en varias
ocasiones. Le resultaba extraño, porque no tenía explicación. Sólo
le irritaba.


E incluso ahora se limitó a
mirarle y finalmente dijo: "Si puedes volver a molestarme,
parece que tus poderes de autocuración han despertado, Arvan. Eso
es
bueno".


 






 






        

                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        Árbol de Gomlos
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    
                    



 






Después de que el estado de
Arvan mejorase en cierta medida durante la marcha, ahora se
encontraban frente a un enorme muro de madera arrugada, surcado por
innumerables surcos y ranuras. Al menos, a primera vista, podía
creerse que se trataba de un muro.


Sin embargo, si levantabas la
vista y agachabas la cabeza, te dabas cuenta de que estabas frente
a
un árbol enorme incluso para los bosques situados entre el Lago
Largo y la frontera rasaliana.


Media milla antes, Arvan y sus
compañeros halfling ya habían tenido que trepar por algunas raíces
de aquel árbol gigante. Hubiera sido difícil para Arvan, incluso en
estado intacto, no resbalar en las pendientes cubiertas de musgo
resbaladizo. Pero los tres halflings habían procurado que su
compañero humano no sufriera más daños.


"Todos sabemos que eres
duro", aún tenía las palabras de Borro en la oreja. "Pero
tampoco hay que pasarse".


Ahora se encontraban frente al
poderoso árbol morada: el árbol de Gomlo, como lo llamaban los
halflings de Lago Largo, pues Gomlo era el maestro de árboles
elegido y también el maestro de toda la tribu de Brado el Fugitivo.
Cinco árboles morada pertenecían a la tribu, y el consejo tribal de
maestros arbóreos había confirmado a Gomlo en este cargo una y otra
vez durante tres décadas.


Arvan miró un poco
desesperado hacia la primera bifurcación de la rama. Se oían
débilmente las voces de varios centenares de halflings, que
persistían en las regiones más altas del árbol morador. Ahora, a
última hora de la tarde, solía haber relevo de pastores en los
árboles moradores, y en las cuevas de forja y los talleres, el
trabajo ya había terminado. Por lo tanto, a esta hora del día,
había mucha vida tribal en las ramas.


Las hogueras ardían. El humo
se elevaba y era arrastrado hacia el este por la brisa fresca, que
soplaba sobre todo desde el Lago Largo.


Un grupo de artesanos halfling
pasó junto a Arvan y sus compañeros. "Vaya, humano, ¿te has
vuelto a caer del árbol o por qué cojeas?", preguntó uno de
ellos. De su nariz, especialmente ancha y bulbosa, le salía tanto
pelo que podría haberse confundido con un bigote, como era habitual
entre los jinetes de Rasal.


Era Trobo el Malo, famoso en
toda la tribu por sus bromas pesadas a costa de los demás. Por
supuesto, sólo se le llamaba así a puerta cerrada, porque de lo
contrario se corría el riesgo de convertirse en el blanco de sus
burlas. Mientras Trobo sólo se burlara de la torpeza de los
habitantes de otros árboles -o mejor aún, de los miembros de otras
tribus-, contribuía a la sociabilidad de la comunidad arbórea. Sin
embargo, solía burlarse con bastante frecuencia de los miembros de
su propio clan arbóreo, lo que había convertido muchas fiestas en
una airada guerra de palabras, y el maestro arbóreo Gomlo siempre
tenía la igualmente desagradable y difícil tarea de evitar que
aquello se convirtiera en un enfrentamiento en toda regla, cosa que
no siempre conseguía, a pesar de su temperamento
ecuánime.


"Luchó contra un
escuadrón de mercenarios depredadores de Haraban que tenían como
objetivo a las ovejas arborícolas de su rebaño, y también abatió
a una horda de orcos", explicó Zalea, con un tono más cortante
de lo que pretendía. Enfrentarse a Trobo no estaba exento de
peligro. Pero la arrogancia de Trobo la enfurecía, y esa ira
simplemente se había apoderado de ella en ese momento y se había
liberado.


Para Trobo, esto sólo era
motivo para ponerse en marcha de verdad. "Claro, Arvan el torpe
humano es nuestro gran héroe y mata orcos. Probablemente le
ayudaron
las belicosas ovejas arborícolas". Se rió roncamente, y
algunos de sus compañeros le siguieron la corriente con una risita
obediente.


El rostro de Zalea se tiñó
de rojo oscuro. "Alguien como tú no sabe lo que es el peligro.
Sólo golpeas madera inofensiva de árboles inofensivos que no pueden
defenderse cuando haces tablas con ellos".


"Oh, ¿crees que debería
golpear un árbol negro?" Le sonrió descaradamente. "Sólo
los orcos son tan estúpidos... ¡o tal vez un ser
humano!"


Las risas de los demás sólo
fueron contenidas.


"Que te coja el gato
árbol si te acercas demasiado mientras asierras a sus hijos para
convertirlos en madera", siseó Zalea.


Había que talar los árboles
gato cuando aún eran jóvenes, porque en las últimas etapas de su
existencia se convertían en monstruos carnívoros, de los que sólo
cabía alegrarse de que sus raíces estuvieran bien hundidas en la
tierra para que no pudieran perseguir a sus presas.


"Déjalo", dijo
Arvan apaciguadoramente. "Ya sabes cómo es Trobo. No tiene
sentido intentar razonar con él".


Trobo, el plebeyo, encontró
juguetonamente un punto de apoyo en la áspera corteza con los dedos
gordos de los pies y las yemas de los dedos y empezó a trepar por
el
tronco principal. "Probablemente te veré al amanecer, cuando
volvamos al trabajo", gritó, pero luego se detuvo una vez más
y miró hacia abajo. "¿O tu heroico exterminador de orcos cree
que llegará a la bifurcación principal antes de esa
hora?".


Zalea pronunció algunas
imprecaciones, pero no en relinga, que le venía más fácilmente a
la lengua como a todos los halflings más jóvenes, sino en la
antigua lengua de los halflings. Supuestamente, las maldiciones
sólo
eran efectivas entonces. Sin embargo, muchos sospechaban que el
maestro de los árboles y los ancianos de la tribu sólo habían
difundido esta sabiduría como una treta desesperada para preservar
la antigua lengua.


En cualquier caso, Trobo y sus
compañeros apenas se enteraron de nada, tan rápido habían subido
al tronco.


"Y ahora tú, Arvan",
dijo Borro. Neldo y Zalea miraron a Borro con el ceño fruncido, así
que él añadió: "Bueno, si eres capaz".


"No creo que deba
hacerlo", dijo Neldo, "ha sobrevivido a las peores lesiones
en el pasado, aunque parezca increíble. Pero si ahora también sufre
una fractura grave porque no puede sujetarse bien, eso podría ser
demasiado incluso para él. Aunque por lo demás sea tan duro como
alguien a quien le dieron sangre de orco en vez de leche materna
cuando era un bebé".


"Tal vez sí", dijo
Arvan, pensativo, pues no sabía casi nada de su infancia y de cómo
había acabado en el bosque de los halfling.


"Si no fuera tan grande y
pesado, le daría un paseo a caballito", dijo Borro y suspiró.
"Debe ser todo un castigo vivir en un torpe cuerpo humano. Pero
no es culpa suya".


"Sube tú delante",
sugirió Arvan. "Yo te seguiré, sólo que me tomaré mi tiempo
para hacerlo".


Borro frunció el ceño. "¿Lo
oyes? Ahora se pone chulo sólo por haber acabado con los
orcos".


Pero mientras Borro hablaba,
un zarcillo descendió de lo alto y formó un lazo alrededor de
Arvan.


"Asegúrate de que el
lazo pasa por debajo de tus brazos", amonestó Zalea, tirando de
él para que sintiera que tenía que aguantar. "Si no, acabarás
estrangulándote".


Arvan, que había llamado a la
vid con sus pensamientos, suspiró pesadamente. "Quién sabe.
Con la mala suerte que tengo..."


"En mi experiencia, tanto
la suerte como la mala suerte pueden ser excelentemente
influenciadas", dijo Neldo. "Por ejemplo, a través de la
precaución".


"Da igual", murmuró
Arvan, concentrándose en otro zarcillo; más bien deberían ser dos
zarcillos los que lo llevaran a la bifurcación principal del árbol
residencial. Lo seguro era lo seguro, al fin y al cabo, porque
incluso los zarcillos podían romperse. Además, quería llegar a la
cima razonablemente cómodo. Después de todo lo que había pasado
aquel día, pensó, se lo merecía.


La segunda planta trepadora
también formaba un lazo en el que Arvan se sentó. Luego lo llevaron
hacia arriba con un suave tirón.


"Sería bueno que me
ayudaras a deshacerme de esta maleza de inmediato",
gritó.


"Alégrate de haber
hablado Relinga", llamó Borro tras él.


"¿Por qué?"


"Porque los ancianos
dicen que algunas plantas entienden nuestra antigua lengua, y
entonces los dos zarcillos podrían haberse ofendido".


"¿Has sido aprendiz de
Trobo el Malo hace poco, o por qué te burlas de él ahora?",
preguntó Neldo.


"No me estoy burlando de
él", se defendió Borro. "Y aparte de eso, ahora es un
gran héroe porque ha derrotado a los orcos.


"En sentido estricto,
eran los demonios de los árboles", señaló Neldo.


Mientras tanto, Zalea había
trepado bastante por el tronco principal. Borro quiso seguirla,
pero
Neldo lo contuvo poniéndole una mano en el hombro. "Dime, te
gusta Zalea, ¿no?"


"Bueno, ¿a quién no le
gusta?", respondió Borro con evasivas.


"¿Será por eso que a
veces eres tan peculiar con Arvan, porque no te sientes cómodo con
la forma en que Zalea lo mira, y que ella lo defiende como una
leona
del bosque cuando Trobo le suelta sus tonterías de
palabras?".


"Eso no tiene sentido",
afirmó Borro con vehemencia. "Realmente es un disparate. ¿En
serio crees que una muchacha halfling como Zalea podría
encapricharse de un imbécil tosco como Arvan, que no sabe trepar
bien ni siquiera cuando está ileso por una vez? Imagínate que una
pareja así tuviera hijos. A los cien años te verías viejo y canoso
de preocupación, porque los pequeños torpes siempre están
rompiendo algo. Bueno, Arvan probablemente será viejo y gris y
estará arrugado como la corteza de un árbol mucho antes.


Neldo sonrió. Se sentía
confirmado. "Así que estoy en lo cierto en mi
suposición".


"¿Verdad? ¿Verdad? ¡Y
una mierda!"


"¿Vienes?", gritó
Zalea, "¿o tendrá que esperarnos también el pobre Arvan
herido?".


 






Al llegar a la bifurcación
principal del árbol morada, Neldo, Borro y Zalea ayudaron a su
amigo
humano a salir de las trampas de las plantas trepadoras. Aquí
arriba
estaba la aldea de la comunidad arbórea. Las casas estaban clavadas
en las ramas principales del árbol gigante o habían sido
construidas para encajar perfectamente en su entorno.


Ninguna de estas casas tenía
más de una planta y media, y ninguna tenía paredes rectas ni
esquinas en ángulo recto. En su lugar, dominaban las pendientes, de
modo que los vientos del este que anualmente se precipitaban a
través
de los árboles e inclinaban sus copas hacia el oeste encontraban
poca resistencia.


La casa del Maestro de Árboles
Gomlo estaba situada al pie de la principal rama occidental. Era
sin
duda la más grande de toda la aldea, porque tres décadas atrás,
cuando Gomlo había sido elegido por primera vez no sólo maestro
arbóreo sino también maestro de toda la tribu, había añadido una
gran sala adicional para celebrar pequeñas reuniones y vistas
judiciales. Allí también tenía espacio para guardar los registros
de la administración de los árboles, que también tenía que
conservar. Entre ellos estaban los registros de nacimientos y
defunciones, los registros de matrimonios y, sobre todo, la
continuación de la crónica tribal, en la que se enumeraban todos
los acontecimientos importantes.


Además, tenía que hacer
listas sobre el pago de impuestos al rey de los bosques
Haraban.


"Quédate con él",
pidió Zalea a sus compañeros Neldo y Borro. "Yo me daré prisa
en volver a casa. Después de todo, mis padres son 

  
ambos
  

sanadores, y con
suerte uno de ellos estará en casa".


"Zalea", gritó
Arvan.


Pero ya se había ido. Subió
por la rama principal occidental a la velocidad del
rayo.


"Bueno, es demasiado
rápida para ti", gruñó Borro.


"No siempre se trata de
velocidad", afirma Neldo.


"¿De qué estás
hablando?", preguntó Arvan, confuso. "En realidad quería
decirle que ya no necesito un sanador".


"Raro", dijo Neldo.


"Ha mejorado",
afirmó Arvan.


Borro y Neldo suspiraron
profundamente. Las heridas graves eran probablemente parte
integrante
de alguien tan torpe como aquel ser humano a medio crecer. Eran una
parte fija y recurrente del destino de Arvan. El hecho de que
siempre
sanaran bien en él era un regalo de los dioses del bosque, pero su
generosidad no podía desbordarse prescindiendo de un
sanador.


Los padres de Zalea eran Orry
el Calmado y Xorelle la Jadeante. Se habían conocido mientras
preparaban el examen de sanador en el árbol de la comunidad. En
realidad, Xorelle pertenecía a la tribu de Boggo el Mayordomo
Élfico, la tribu halfling más lejana del reino de Haraban. Esta
tribu vivía en la Marca del Bosque Denso, y aparte de algunos
festivales conjuntos y los exámenes regulares de curandero, para
los
que los miembros de la tribu de Boggo viajaban al Árbol de la
Comunidad en el Lago Largo, las conexiones eran más bien
escasas.


Probablemente habrían sido
derribados por completo de no ser por estas firmes tradiciones, ya
que los halfling del Dichtwaldmark eran considerados incluso menos
dispuestos a viajar que los del bosque halfling del Lago Largo. Un
viejo dicho del padre de la tribu, Brado el Fugitivo, decía que era
mejor vivir donde estaba el propio árbol. Si los dioses del bosque
hubieran querido que la gente se moviera por el mundo, habrían
dotado a los árboles de patas en lugar de raíces.


 






Borro llamó a la puerta de la
casa de Gomlo. "Su hijo ha sido gravemente herido, querido
Maestro de los Árboles", llamó el halfling pelirrojo con una
sonrisa. "Si deseas volver a hablar con él, ¡ésta sería tu
última oportunidad!".


"No exageres", dijo
Arvan.


"Ya conoces a tu padre
adoptivo", respondió Borro. "Siempre tienes que exagerar
cuando quieres hablar con él, porque siempre está ocupado con cosas
importantes como hacer listas. Sólo el otro día, cuando mi padre
gritó que la rama noroeste de la rama este amenazaba con romperse y
caer sobre la casa de Gomlo, salió del estudio para ocuparse por
fin
de la disputa con nuestros vecinos."


Neldo no dijo nada, pero
sonrió en silencio para sí mismo.


La puerta se abrió y una
mujer robusta se plantó ante ellos. Tenía setenta u ochenta años,
lo que los halflings llamaban mediana edad, y era considerablemente
más joven que su marido, que acababa de cumplir ciento once años,
lo que los halflings de Lago Largo creían que significaba una gran
fortuna, una gran desgracia o un gran cambio para la persona en
cuestión. Gomlo no había celebrado este cumpleaños por este
motivo.


"He oído lo que Borro el
Descarado acaba de gritar", explicó Brongelle, conocida por sus
maneras decididas. "E informaré a mi marido de cómo tu padre
tiene por costumbre llamar su atención".


"No me has entendido,
Brongelle", balbuceó Borro. "Aparte de eso, tu hijo está
muy malherido".


Brongelle miró a Arvan con
lástima. "Mi pobre humano, ¿qué ha pasado esta vez?",
preguntó, perdiendo toda dureza en su tono. Brongelle y Gomlo
habían
tenido hijos cuando eran jóvenes, y hacía tiempo que habían
crecido y se habían convertido en miembros respetados de la tribu.
Arvan le había sido dado a una edad en que ni siquiera las mujeres
halfling solían tener hijos, y por eso lo había criado con especial
amor y cuidado. Sólo por eso, estaban convencidos en todas partes
del árbol de Gomlo, había sido posible que un niño humano tan
torpe y desmañado sobreviviera en aquel entorno.


Arvan no llegó a informar en
absoluto de lo que había ocurrido en el árbol de la manada. Borro,
como siempre, tenía la boca más rápida. Las palabras brotaban de
sus labios. Se hablaba de peleas con mercenarios de Haraban que
habían matado ovejas arborícolas y de un héroe menling que había
derrotado a orcos, y era evidente, por el ceño de Brongel, que se
fruncía cada vez más, que se estaba volviendo cada vez más
escéptica.


"Así que al final cayó
en la daga de un mercenario de Haraban asesinado", tomó
finalmente la palabra Neldo, poniendo fin al flujo de palabras de
Borro.


"Pero no es tan malo",
dijo Arvan.


"Bueno, al menos sigues
en pie", suspiró Brongelle.


Arvan fue conducido al
interior de la casa y le hicieron sentarse en el tosco banco que
había junto a la chimenea.


Brongelle gritó tras su
marido: "¡Tu hijo está medio muerto!".


Borro sonrió como diciendo:


  
¡Lo hace igual que
  mi padre y todos los demás cuando quieren llamar la atención del
  maestro de los árboles!



Como Gomlo no apareció de
inmediato, Borro dijo en voz alta: "¡Y las ovejas del árbol
del rebaño están ahora, me temo, solas! Sólo espero que no
deambulen por las ramas exteriores y caigan muertas. Pero entonces,
al menos, pronto habría carne más a menudo, ¿eh, Neldo?". Le
guiñó un ojo al otro halfling.


Éste, sin embargo, consideró
el comportamiento de Borro bastante inapropiado y le dirigió una
mirada de desaprobación. Un maestro de los árboles, le pareció,
debía ser tratado con más respeto.


Brongelle, por su parte, esta
vez fingió no haber oído el comentario de Borro.


La gruesa puerta de madera que
conducía al anexo de Gomlo se abrió con un chirrido. El amo de los
árboles era un halfling algo redondo, de pelo gris y barba
despeinada. Tenía las orejas puntiagudas pegadas a la cabeza. Gomlo
le había contado a menudo a su hijo adoptivo Arvan los problemas
que
esto le había causado en su juventud, pues las orejas que no
sobresalían lo suficiente se consideraban un defecto entre los
halflings. Se sospechaba que alguien podía oír mal a causa de ellas
y, además, iba en contra del sentido de armonía del crecimiento del
pueblo halfling si las orejas no eran lo bastante grandes o
sobresalían lo suficiente como para sobresalir a través del pelo.
Bastantes veces Gomlo había sido ridiculizado por esto en el
pasado.


  
"Pero ya ves,
  Arvan... aún así resulté ser algo", 

las
palabras de Gomlo siempre resonaban en la mente de Arvan cada vez
que
le ocurría alguna desgracia. 

  
"Nadie
  habría creído nunca posible que alguien como yo fuera elegido
  maestro de los árboles y más tarde incluso maestro de la tribu.
  Así
  que quién sabe lo que puedes llegar a ser".




  
Si sigo rompiéndome los
  huesos tan a menudo, probablemente me convierta en un lisiado",
  

pensó Arvan.


"Bueno, sigues caminando
erguido, hijo mío", dijo Gomlo. "Eso me tranquiliza un
poco". Gomlo nunca había hecho distinción entre sus hijos
mayores, biológicos, y Arvan, de quien siempre hablaba como "su
hijo", aunque en realidad cualquiera podía ver a primera vista
que Gomlo no podía ser el padre biológico del muchacho.


"Deberías enviar a
alguien a cuidar de las ovejas arborícolas", sugirió
Arvan.


"Las ovejas arborícolas
no son tan importantes", respondió Gomlo. "Más importante
es lo que te ha pasado. Después, uno de los otros pastores puede
revisar el rebaño arbóreo".


"Mientras pueda haber
orcos en la zona, nadie debe ir solo", advirtió
Brongelle.


Gomlo se frotó la raíz de la
nariz con expresión pensativa y luego asintió pensativo. "Sí,
tienes razón, mujer", dijo y suspiró sonora y audiblemente.
"Hace tiempo que no tenemos problemas con los orcos. Pero podría
ser que la paz se haya acabado".


Arvan sabía exactamente a qué
se refería su padre adoptivo. Si aumentaban las incursiones de los
orcos en los bosques del reino de Haraban, también significaba que
el Rey de los Bosques enviaría mayores unidades de tropas a esta
parte del país. Y eso, a su vez, significaba que, además de las
incursiones de los orcos, también habría que contar con ataques más
frecuentes de los mercenarios.


Se avecinaban tiempos
difíciles, y ya se reflejaban en la expresión preocupada de
Gomlo.


Zalea llegó con su padre Orry
el Calmado. Orry era un halfling con rostro en forma de luna y
brillantes ojos verdes, que había transmitido a su hija y cuya
coloración recordaba a las aguas del Lago Largo. En una correa
llevaba siempre una bolsa bastante grande en comparación con su
menudo cuerpo de halfling, en la que llevaba los utensilios que
necesitaba un curandero, entre ellos, por supuesto, sobre todo
diversas hierbas curativas y tinturas.


"Mi hija ya me ha contado
lo ocurrido", dijo Orry a Arvan, "y con cualquier otra
persona me sorprendería que siguiera en pie ante mí. Contigo, sin
embargo..."


"Pero no es inmortal,
padre", señaló Zalea.


"Eso no, pero..."


"Y siempre sobrestima sus
fuerzas. Por eso deberías ir a verle cuanto antes", le instó
su hija. "He hecho lo que he podido, pero ya sabes lo que me
falta para aprobar el examen de sanador.


"Túmbate en algún sitio
para que pueda examinarte", le indicó el sanador a
Arvan.


 






Poco después, Arvan yacía en
su cama, que estaba en la habitación contigua. Se había quitado el
jubón y Orry deshizo con cuidado la venda de hojas que Zalea le
había puesto al muchacho humano.


Zalea, Borro y Neldo
permanecían expectantes, al igual que Brongelle y Gomlo. Todos
habían observado con ansiedad y esperando lo mejor innumerables
veces cuando Orry o alguno de los otros curanderos de la tribu
había
tenido que usar su arte con este niño humano, tan terriblemente
vulnerable y, por otro lado, bendecido con una capacidad casi
sobrenatural para sobrevivir.


Orry miró la herida y murmuró
una fórmula tradicional de buena suerte entremezclada con palabras
de la lengua élfica. Los halflings, sin embargo, se aferraban al
dogma de que estas palabras prestadas del élfico, que se incluían
en todo tipo de hechizos de suerte y daño, procedían en realidad de
un dialecto halfling muy antiguo.


Orry levantó las cejas
pobladas con asombro, pues la herida era casi invisible y sólo
parecía una roncha, como la que podría causar una rama si se
rascara.


"Ya te he dicho que a
estas alturas todo va bien", explicó Arvan en un tono como si
se tratara de la mayor obviedad bajo el dosel de los bosques del
Lago
Largo.


"¿Has estado bebiendo
más de lo habitual de la Esencia Mágica de Savia de Árbol
últimamente?", preguntó Orry, frunciendo el ceño.


"No, sólo lo que me
asigna mi madre", afirmó Arvan.


Y Brongelle aseguró: "Sigo
estrictamente tus recomendaciones, Orry".


El sanador parecía casi
aturdido, sacudió la cabeza y se frotó la barbilla. Luego se metió
la mano en el bolsillo y sacó un cristal, uno de los utensilios de
trabajo más importantes de un curandero halfling. El cristal era
perfectamente transparente y estaba tallado de una forma muy
específica que sólo dominaban unos pocos artesanos. Era un Vidente
Mayor, que Orry se clavó en el ojo antes de inclinarse de nuevo
sobre la herida de Arvan -o más bien sobre lo que quedaba de ella-
para volver a mirarla de cerca.


Cuando por fin volvió a
ponerse en pie y se sacó la lupa del ojo, su asombro parecía haber
aumentado, a juzgar por la expresión de su rostro. "Realmente
ha pasado mucho tiempo desde que hice el examen de sanador como el
mejor examinado de mi año, y el número de heridas que he tenido que
mirar desde entonces debe ser incontable. Pero nunca había
experimentado algo así".


"Bueno, gracias a los
dioses del bosque, nuestro chico siempre ha tenido un buen poder
curativo interior", dijo Brongelle.


"Y siempre ha hecho un
amplio uso de ellos", añadió Gomlo.


"Sin embargo",
insistió Orry. "Llevo tratando a su hijo desde que era un niño
que intentaba sostenerse sobre sus pies demasiado pequeños. Pero no
he visto nada comparable ni siquiera en él".


"Entonces mi poder
curativo interior parece haberse desarrollado bien", dijo Arvan
con ligereza. "Eso es bueno, ¿no crees, sanador Orry?".


"No estoy seguro",
dijo Orry. "Sí y no."


"¿Cómo que sí y no?",
quiso saber Zalea.


"Parece como si cada
desgracia que le ocurre y cada herida que sufre fomentara y
reforzara
su poder inherente para curar. Esto no tiene nada de extraño en sí
mismo; según las enseñanzas de los curanderos halfling, le ocurre a
todas las criaturas. Aunque no tan pronunciado como en
Arvan".


"Tanto mejor",
intervino Borro. "Así no tendrá que preocuparse en el futuro,
a pesar de su desgracia. Y nosotros tampoco".


Neldo le dio un golpe en las
costillas. Por una vez, Borro debería mantener la boca cerrada y
esperar a oír lo que el sanador tenía que decir.


"La herida ha cicatrizado
casi por completo. Tampoco habrá cicatriz, aunque cabría esperar
una por una puñalada".


"¡Casi como un elfo!"
Borro no pudo controlarse de nuevo.


Orry se volvió hacia el
descarado halfling y asintió. "Yo también he tenido que pensar
en eso. Pero Arvan no es un elfo al que un espíritu de hoja a
regañadientes le hubiera atrofiado sus altivas orejas puntiagudas
hasta convertirlas en pequeñas cucharadas humanas. Es humano, de
eso
no hay duda".


Si alguien podía juzgarlo con
seguridad, ése era Orry, porque también lo llamaban cuando las
tropas mercenarias del Rey del Bosque andaban cerca y necesitaban
de
su arte. Durante su época de curandero, no había tratado a tanta
gente como halflings, pero sin duda a los suficientes como para
reconocer con precisión los rasgos físicos característicos, aunque
de vez en cuando había gente de baja estatura con pies grandes y
halflings que habían perdido las orejas puntiagudas por alguna
desgracia.


"De todos modos, supongo
que podré levantarme de nuevo y echar un vistazo a las ovejas
arborícolas yo mismo", dijo Arvan, que ya estaba a punto de
levantarse de su campamento.


Pero Orry le empujó de nuevo
a la cama. "Un momento, joven amigo humano".


"¿Qué otro problema
hay? Estoy curado, aunque tu arte no haya tenido mucho que ver en
este caso concreto..."


"Esa no es la cuestión",
le cortó Orry. Rebuscó en su bolsa de curandero, primero hizo
desaparecer el Greatseer en ella y luego sacó una piedra
perfectamente lisa. Era negra como la noche e incluso alguien que
no
fuera sanador sabía para qué servía.


Arvan frunció el ceño.
"¿Quieres hacerme una prueba de influencia mágica?".


"Al menos hay una
explicación para lo que en realidad es inexplicable", dijo
Orry.


Y antes de que Arvan se diera
cuenta, el curandero estaba pasando la piedra negra, que sostenía
entre el pulgar y el índice de su hábil mano de halfling, por el
cuerpo del joven sin tocarlo. Desde el lugar donde se le había
clavado la daga del mercenario asesinado, subió hasta el corazón, y
luego Orry dejó reposar la piedra sobre la frente de
Arvan.


Una pequeña chispa de luz
negra saltó de la piedra hacia Arvan.


El sanador retiró entonces la
piedra. No dijo una palabra, pero el surco que se le había formado
en la frente se hizo cada vez más profundo y largo. Los ojos de
todos se posaron primero en Arvan, y luego se volvieron expectantes
hacia Orry.


"Hay magia de por medio",
dijo el sanador. "Pero esta magia debe haber sido utilizada hace
mucho tiempo".


"¿Cuándo pudo ser
eso?", preguntó Brongelle, visiblemente agitada. "Siempre
estuvo a nuestro cuidado, ¿no?".


"Sin duda antes de
tiempo, ya que encontró un hogar aquí, en este árbol", se
convenció Orry. "Sin embargo, no puedo imaginar que un hechizo
que sólo aparece tan débilmente pueda seguir teniendo un efecto tan
grande y tener algo que ver con la curación excepcionalmente buena
de las heridas de Arvan".


"Alegrémonos de que
nuestro hijo esté sano", dijo Gomlo. "Así es como lo
hemos manejado desde que está con nosotros, en lugar de
preguntarnos
cómo es posible esto o aquello. A eso renunciamos hace mucho
tiempo".


"Yo, como sanador,
querido Gomlo, debo hacerme esas preguntas para poder ayudar a tu
hijo una vez que fallen sus poderes de autocuración", explicó
Orry. "Recuerda que no es inmortal, como acaba de descubrir mi
hija".


Arvan volvió a sentarse y
cogió su jubón, pero Brongelle se lo quitó de la mano. "Primero
tendré que remendarlo -dijo-.


 






 






A instancias de Gomlo, el
flautista arbóreo transmitió la noticia de la invasión orca a los
demás árboles vivientes. Para ello utilizaba una flauta especial,
cuyos tonos, muy audibles, podían ser confundidos por un forastero
ignorante con el canto de los pájaros, omnipresente en el bosque
durante el día. Otros flautistas arbóreos captaron el mensaje y en
muy poco tiempo lo difundieron a las tribus más septentrionales de
la Marca del Bosque Denso.


Ningún halfling confió en la
insuficiente protección de los mercenarios de Haraban cuando
aparecieron los orcos, que de todos modos sentían poco más que
desprecio por todos los habitantes de los bosques. Los halflings
compartían este destino con otras criaturas que vivían en los
bosques alrededor del Lago Largo.


Gomlo estaba convencido de que
estar preparado era el requisito más importante para poder
contrarrestar la violencia desenfrenada que seguía desatándose
sobre el pueblo halfling.
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